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by Hakel

CAPITULO XXVII
"La imponente mansión Andley"

Atrás van quedando las viejas calles de Londres, con sus grandes edificios, con su gente, con su algarabía. A lo lejos se vislumbran grandes áreas verdes y coloridos jardines. Poco a poco, los carruajes se acercan a un verdadero paraíso. 
Dispuesta entre inmensos jardines, la mansión Andley, en todo su esplendor recibe a los Andley. Archie, mira con nostalgia los espacios, en los que tantas veces jugara con Anthony y Stear. Luego, dirige la mirada a su tía, la que por tantos años cuidara de ambos-
· <pensando> - Tía Elroy, cuántos años he vivido a su lado… ahora comprendo sus tantos consejos, sus tantos castigos… Cuán grande era el secreto que guardaba con recelo! Cuánta carga ha llevado sobre sus hombros. Y yo, que tantas veces reclamaba un poco de su tiempo, sin saber que en realidad, usted llevaba todo el peso de la familia y nuestro porvenir
En la entrada principal, como ya es costumbre, los criados de la mansión los reciben con aparente alegría. Inquietos, observan a Candy, la hija de los Andley, la que jamás ha pisado esa casa, a la que no conocen y a la que miran con recelo buscando una mirada de aprobación.
Para todos ellos, la Señorita Andley, ha vivido todo este tiempo en Escocia y ha sido educada con rigurosa disciplina. Seguramente, habrá desarrollado el carácter fuerte y arrogante de la Señora Elroy y el orgullo característico de la familia. Como hija de la casa, seguramente estará acostumbrada a siempre cumplir sus caprichos. 
Por demás muestra un cierto aire de libertad similar al de William Andrew, y en la mirada, calidez.

¿Calidez?
Elroy: - Leonard – <dirigiéndose al mayordomo> – Ella es la Señorita Candice Andley. Le ruego le presente a los demás empleados y le asigne cinco doncellas para su servicio.
Candy: - Cinco… cinco doncellas?

Eso era lo poco que imaginaban los criados, ¿es que acaso a la Señorita no le eran suficientes cinco doncellas?

Leonard: - Oh, Señorita Andley, si usted lo requiere le asignaré las doncellas que necesite. Le aseguró que no habrá inconveniente. 

Y allí estaba Leonard, enviándolas a la hoguera con tal de quedar bien con el Señor William y la Señora Elroy. 

Elroy: - Leonard, no será necesario. Con cinco es suficiente. Sucede que Candy solo está acostumbrada a tener un par de doncellas además de su dama de compañía. 

Candy calló.  Sin duda, la tía Elroy sabría porque necesitaría cinco. Aunque eso significaría no tener mucho tiempo a solas. ¿Qué haría con cinco doncellas? El mayordomo comenzó las presentaciones, pero son tantos los empleados que a Candy solo se le ha grabado el nombre del mayordomo. 

Minutos más tarde, se encuentra en medio de un enorme salón principal rodeado de grandes ventanales tan transparentes, que dan la impresión de estar en medio de un magnífico jardín. Y es que en realidad, la mansión se alza en medio de un jardín magnífico.

Los enormes candiles sin duda, darían por las noches la frescura de un cuento de príncipes y princesas. Las escaleras labradas en cedro se dan a la tarea de realzar cada espacio dentro del salón. 
La sala de té de la tía Elroy es del tamaño de su primera habitación en Lakewood, rodeada de cortinas de seda, alfombras con diseños multicolores y una colección de muebles de época. 
La biblioteca, tapizada por enormes estantes con gruesos libros bien organizados, acogedora y con una fuente de luz que invita a leer todos los tomos que en el recinto hay. 

El despacho de Albert mucho más grande que la sala de té de la tía Elroy es un espacio frío, elegante y decorado en tonos oscuros. Y rodeado de retratos de la familia, que vistos desde el gran escritorio, pareciera que están vigilando cada uno de tus pasos. Candy, recordando el librillo de la genealogía Andley que tanto ha estudiado, reconoce a la familia más cercana, allí están los padres de la tía Elroy y bisabuelos de Albert, retratos de Elroy y sus hermanos cuando eran jóvenes, retratos de los padres de Albert, de Rosemarie, del Señor Brown y de Anthony, de los Señores Cornwell al lado de Archie y Stear. Y no, no están los Leagan junto al retrato de Elroy. En lugar de ellos,  hay otro retrato, de.. de Candy?

Elroy: - Veo que lo has descubierto Candy. Realmente el pintor hizo un gran trabajo. Con tan sólo verte unos minutos el día en que te presentamos a la familia, en la cacería del zorro, logró hacer un retrato perfecto, no crees?

Candy <confunidad>: - ¿? Sí..

Y mientras Candy sigue recorriendo la mansión junto con la tía Elroy y Archie, Albert se ha quedado en su despacho contemplando el retrato que han hecho de Candy.

· <pensando> - “ Pintores son mis ojos: te fijaron

sobre la tabla de mi corazón, 

y mi cuerpo es el marco que sostiene
la perspectiva de la obra insigne.
A través del pintor hay que mirar
para encontrar tu imagen verdadera,
colgada en el taller que hay en mi pecho
al que brindan ventanas tus dos ojos.
Y observa de los ojos el servicio:
los míos diseñaron tu figura,
los tuyos son ventanas de mi pecho
por las que atisba el sol, feliz de verte.
Mas algo falta al arte de los ojos:
dibujan lo que ven y al alma ignoran…”

(William Shakespeare – Soneto XXIV “Pintores son mis ojos”)
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